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“Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras son más que las primeras. Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las obras de ella. Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras.”

El Apocalipsis de San Juan, 2:18-23, RVR, 1960.

Derechos Exclusivos © 2025

Por

Fernando Davalos

Todos los Derechos Reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada para ser reposeída, o transmitida en ninguna forma o por ninguna manera; electrónica, mecánica o de otra forma, salvo para un uso razonable, sin la autorización por escrito del autor.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Índice

[image: ]


[image: A person standing in a stone room with a sword

AI-generated content may be incorrect.]

Introducción

La Palabra de Dios

El Espíritu Santo de Dios

Fortaleza Divina Mediante la Pureza

Protección Divina

La Infiltración Satánica en El Cristianismo

La Caída de Los Hombres y Mujeres Adámicos Por Naturaleza

Un Corazón Puro

No Hay Marca de la Bestia Para Quienes Permanecen en la Mente de Cristo

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Introducción


[image: ]


[image: A group of people standing on fire

AI-generated content may be incorrect.]

“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo. Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye. Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.”

1 Juan 4:1-6, RVR, 1960.

Vivimos en un mundo lleno de espíritus que interactúan con nosotros desde el segundo cielo; algunos son buenos y santos, y otros son malos y muy profanos.

En su artículo Realidades Espirituales: Dos Dominios, Tres Cielos, Dos Reinos, David Lee Martin (2024) sostuvo que ‘el segundo cielo es el reino espiritual de la tierra, y está poblado por seres espirituales, tanto buenos como malos. Es en el segundo cielo donde Satanás aún intenta ejercer su dominio e imponer su voluntad. Los gobiernos demoníacos en el reino espiritual (el segundo cielo) se oponen a los siervos y mensajeros de Dios. El reino terrenal visible y sus habitantes afectan a los reinos celestiales invisibles [y viceversa]. Todas las personas establecen contacto y operan en el segundo cielo a través de su alma y espíritu’ (jesuschrist.co.uk).

Satanás es el gobernante de este mundo, y todos sus reinos son suyos; y esto no debería sorprendernos, ya que se los mostró todos a Jesús cuando lo tentó en el desierto. “El lamentable estado de nuestro mundo, sus sociedades manipuladas, sus habitantes espiritualmente oprimidos y la hostilidad de sus élites dominantes dan testimonio de cómo Satanás controla nuestras interacciones desde el segundo cielo” (Davalos, 2024, La Guerra Mental Desde El Segundo Cielo, p.6).

Estamos en guerra, una guerra espiritual, y la estamos perdiendo. Llega a nuestras mentes para manipular nuestras vidas, llenando nuestros pensamientos de mentiras y nuestros corazones de temor para drenar nuestro espíritu y destruir nuestras almas a través del pecado.

Uno de estos espíritus malignos que interactúan en este mundo, mencionado en Apocalipsis 2:18-23, es Jezabel, y ha ganado notoriedad debido a sus enseñanzas engañosas, inmoralidad sexual e idolatría dentro de la iglesia de Tiatira.

El espíritu de Jezabel representa uno de los intentos más exitosos de Satanás para infiltrarse en el Cuerpo de Cristo, [su iglesia] (John Paul Jackson, 2002). Sus principales características, que se manifiestan plenamente en nuestros días, son el dominio, el control, la manipulación, el miedo, el desánimo, el egocentrismo, la depravación, la hechicería y la rebelión contra la voluntad de Dios.

Desafortunadamente, a lo largo de nuestra historia e incluso en nuestros días, el espíritu de Jezabel continúa oscureciendo el mundo dentro de la iglesia contemporánea. Los cristianos de hoy vivimos en una era de apostasía en la que la sociedad le ha dado la espalda a Dios y el pecado ha infectado a la iglesia cristiana y a sus líderes. El apóstol Pablo fue claro en Efesios 6:12, al afirmar que nuestras batallas y luchas se libran en los reinos celestiales y Jezabel es un poder celestial, un poder demoníaco, un espíritu demoníaco y una debilidad en la mente de las personas (Stark, S.G. y Van Deventer, H.J.M., 2009, El Espíritu de Jezabel: Una Investigación Académica, págs. 1, 3 y 4. Verbum et Ecclesia 30(2), Art. n.° 301).

En el libro Desenmascarando al Espíritu de Jezabel, de John Paul Jackson, el autor explica que el espíritu de Jezabel es “una fuerza espiritual diabólica que busca engañar, contaminar y destruir a las autoridades de Dios. Se cree que el espíritu de Jezabel es algún tipo de influencia demoníaca, ya que Jackson afirma que en el momento [en que una persona cae bajo la influencia del espíritu de Jezabel], su proceso de razonamiento comienza a deteriorarse. Sus pensamientos y acciones se distorsionan” (Amber López, 2011. Reclamando a Jezabel, pág. 41. Revista Académica La Historia Wittenberg. Vol. XXXL, primavera de 2011).

No debemos cometer errores; el ‘espíritu de Jezabel’ busca activamente la caída del cristianismo incluso hoy.

¿Estamos en el fin de los tiempos?

Nuestro mundo ciertamente se está desmoronando.

Asegurémonos de que no caiga este mundo sobre ti ni sobre mí a través de las malas acciones de los hijos e hijas de Jezabel, quienes han sido atraídos por la hechicería de este espíritu demoníaco y se manifiestan en muchas corporaciones e instituciones mundiales, y desafortunadamente también en nuestras iglesias y en todos los niveles de la sociedad, donde Satanás ha infiltrado su poder.

Afortunadamente para nosotros, las revelaciones del Apocalipsis que llegaron al apóstol Juan directamente de nuestro salvador Jesucristo ascendido nos han dado varias recomendaciones sobre cómo protegernos y sobrevivir a estos tiempos tan oscuros.

Estos consejos se relacionan con la Palabra de Dios, el Espíritu Santo de Dios, la Fuerza Divina de Dios, la Protección Divina de Dios, la Infiltración del Cristianismo por Satanás, la Caída de los hombres y mujeres Adámicos naturales, la Pureza del corazón y sobre cómo evitar la marca de la bestia.

Al final de los tiempos, y dependiendo de nuestras decisiones espirituales, solo nos esperarán dos destinos: la vida eterna o la muerte eterna.
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“Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: El Verbo de Dios. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de Reyes y  Señor de Señores.”

Apocalipsis 19:13,16, RVR, 1960.

El libro del Apocalipsis ha sido llamado con razón por el apóstol San Juan el testimonio de Jesús, la palabra de Dios.

Después de que Dios creó a Adán y a Eva, y tras su desobediencia y expulsión del Paraíso, Dios usó las palabras de los santos profetas del Antiguo Testamento, inspiradas por su Espíritu Santo, para ayudar a sus descendientes a regresar a su reino.

Y, por su infinita compasión, envió a esta tierra a su hijo, Jesús, el nuevo Adán, como la personificación plena de su Divinidad, y de su Espíritu Santo para enseñarnos el camino de regreso al Paraíso.

Sus enseñanzas y su ejemplo están recopilados en los libros del Nuevo Testamento como un tesoro divino para que todos cumplamos nuestra expiación individual.

Cuando fue tentado por el diablo en el desierto, Jesús usó las valiosas palabras y la sabiduría de su Padre contenidas en las Sagradas Escrituras cuando afirmó: “Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4).

Desafortunadamente, debido a nuestras debilidades humanas y a las trampas de Satanás, las enseñanzas de nuestro salvador Jesucristo han sido oscurecidas, distorsionadas, edulcoradas y despojadas del compromiso ardiente que necesitan para ayudarnos a seguir verdaderamente la voluntad de Dios en nuestras vidas. 

Una solución divina para esta contaminación humana de muchas de las enseñanzas de Jesús reside en que el Espíritu mismo [no la letra] nos transformará a la imagen de Dios, como lo escribió el apóstol Pablo en 2 Corintios 3:16-18: “Pero cuando uno se vuelve al Señor, el velo se quita. Ahora bien, el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Y todos nosotros, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados a su semejanza de gloria en gloria; porque esto viene del Señor, que es el Espíritu”(RSV2CE). 

La gloria del Espíritu transforma a los creyentes poco a poco a la imagen de Cristo (Rom 8:29), quien es la imagen de Dios (2 Cor 4:4). Con toda justicia y verdad, Jesús declaró: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). 

“Para comprender las palabras de Jesús y crecer con ellas, necesitamos recurrir a la luz espiritual, y ni el intelecto, ni la mente, ni los sentidos nos ayudarán en esta búsqueda, sino solo un verdadero movimiento de nuestro corazón. Las palabras de Dios se pronuncian constantemente allí” (Emery y Murphy, 2007, La Teología Trinitaria
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